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ELENA Y LOS ELEMENTOS 


e 


Sólo al fondo del furor. A Ella, que burla mi carne, que 
desvela mi hueso, que solloza en mi sombra. 


A Ella, mi fuerza y mi forma, ante el paisaje. 


T'ú que no me conoces, apórtame el olvido. 

Tú que resistes, 

resplandor de un grito, piernas en éxtasis, yo te destruyo 
sangre amiga, enemiga mía, cruel lascivia. 


Nuestras voces de bestias infieles trepando en una 
habitación suntuosa sin puertas ni llaves. 

Cuando me desgarra un soplo náutico de abejas, yo pierdo 
tus óleos, tus imanes, una calesa de esteras en el vergel. 


Mi primera comunión es el hambre, las batallas. 
¿Rueda mi frente en un aro, 

saltan mis ojos sobre la nieve pacífica? 
¿Florecen campanas melodiosas en un abismo de miedo? 


Después, sin designio, el rocío extiende por el mundo su 
gran nostalgia de húmedos halcones. 


e 


PM arrancarme de raíz a la nada 
Mi madre vio, ¿qué?, no me acuerdo. 
Yo salía del frío, de lo incomunicable. 


Una mañana descubrí mi sexo, mis costados quemantes, 
mis ráfagas de imposible primavera. 


A la sombra del árbol 
de mi gran nostalgia ya comenzarían a devorarme, 
ya comenzarían. 


Sabedlo tú, Ondina ondulante del mar y alga efímera 
de la tierra. 

Un hombre alto fue al cementerio 

Espantó a un perro que ladraba 

Su camisa de fuerza lo estrangulaba 

Cayó estrangulado. 


Y yo he revelado su destino a todos mis amigos 
A los que conozco sin saludar, a los que saludo 
sin CONocer. 


Yo di muerte al estrangulado 
A pesar de sus signos de indeleble fatiga. 


Yo frisaba cinco años de vida 
¿Me engendró una cigarra en el verano? 


Era un día maldito. 
Mi madre no logró reconocerme. 
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Aún la perfección, las campanas trasquiladas. 
Aún quien te subyuga, Oh tú, Huésped turbado, Tu máscara 
desgarra, Tu dedo es un liviano ruiseñor. 
Horada una llama oculta: Sobresale tu cuerpo, 
tu pudor, tu vigilia. 
Grandes herméticos antepasados míos levantan mi 
corazón carnívoro de langosta, 
Súbeme a la claridad. Soy un 
simio abyecto que necesita perdón. 
Un búfalo que desciende 
en el huerto leproso 
sobre la espalda encendida del arcoiris. 


Súbeme a la claridad. 


La noche es una isla perdida 
en el viraje vertiginoso de tus 
corpiños. 

Cielo crispado del amanecer, altas cimas; 


Tierra mía y rocío de los papagayos y follajes 
fulminantes de las palomas siderales; 
Extensos brazos 
benevolentes; 
y tú, rosa abierta a mi deseo. 
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e atravesaba las negras colinas de un desconocido 
país. 

He aquí el espectáculo: 

Yo era lúcido en la derrota. Mis antepasados me 
entregaban las armas del combate. 

Yo rehuí el universo por una gran injusticia. 

Tú que me escoltas hacia una distante eternidad: 

Oh ruego en el alba, cimas de luto, puertas que 
franquean tajamares de niebla. 

Salva mis huestes heridas, verifica un acto de 
gracia en mis declives. 

Pero, ¿qué veo yo, extenso en una maleza de tilos 
imberbes? Un glaciar cae lánguido 
en el césped. 

El mármol se despide del hombre porque éste 
es una estatua irreverente. 


MS 


Brandiendo un puñal de vidrio entre las sienes 

Pasean los soldados, los herreros, las razas de color, las 
mujeres melancólicas 

Por los canales pardos del arcoiris, encallados a riberas 
de bruma 

A la aventura celeste de los cinematógrafos, al pequeño 
monumento de las aves estelares. 


Un sueño los hace distintos a la realidad 
Un murciélago desconocido los hizo visibles a la vida. 


Y después, ¿te acuerdas? 

Yo me acuerdo 

Tu madre subyugada por tu padre. 

Y después, ¿te acuerdas? 

Yo me acuerdo 

Todas las madres del mundo subyugadas por todos los 
padres del mundo. 

Y después, ¿te acuerdas? 
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Yo me acuerdo 
Todas las madres del mundo divorciadas de todos los 
padres del mundo. 


Y el primer día le daban palmaditas a tu hombro 
Y el segundo día le daban palmaditas a tu vientre 
Y el tercer día le daban palmaditas a tu frente 
Y el cuarto día no tenías hombro 
Y el quinto día no tenías vientre 
Y el sexto día no tenías frente 
Sino enigmas inválidos, 
enigmas a flor de piel. 


Tú seguías mi ruta: El diluvio de mis besos 
a la deriva de la vía láctea 
El ala colérica de mi sangre 
Una bandada de rojos insectos roedores de tiniebla. 


Tú me decías: «Encima del cielo hay una 

encrucijada de bosques feéricos 
Encima de la nieve está el cadáver taciturno de mi lengua 
Y la magia del mundo en los brazos abiertos del amor». 


Barcas bélicas de mis pies vegetales 
Con una campana sumergida estrella del vino 
Nombres extraños, ríos 

glaciares, vertientes impalpables 

caballos de franela con dos dedos de frente 
Que una mujer desnude su alma 
Su cuerpo y su alma 
Al borde de los astros parpadeantes 


Que construya a golpes martirizantes de olvido 
Un fantástico jardín con salamandras ebrias. 


Nada es tuyo, nada puede socavar tu sed terrestre 
Nada es mío, sino perforación de muerte, sino escombros 
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indispensables para que negligentes, olvidadas fuerzas 
orgánicas canten su iluminada redención. 


Pan de leche de la luna, oscuro temblor de los cereales 

Precipicios de nubes que ahogaron mi rostro dormido 
entre las aguas 

Declárame vacío en mi tregua, en mi locura 

Declárame culpable. 

l:l dedo perfumado del aire 

Señala las orejas dementes del amor. 


1'ú frunces el ceño, tú eres honorable 
tú escuchas música en los cañones de pólvora del 
firmamento. 


Cuando un navío silencioso corte en dos 
el paisaje cruel de mis labios 

Cuando se extingan mis vísceras 
hallarán un grito perdido. 


Las plumas perfumadas de un taciturno gavilán, 

Un mundo hostil. 

Un mundo desaparecido. 

Encajes azules que flotaron a merced del lodo y la lluvia 

Un insecto en la mesa de los burgueses 

Animales palurdos que arrastran sombríos catafalcos 

Enigmas inválidos 

Enigmas a flor de piel 

Recuerdos de estrellas estériles 

Negros túneles de dicha distraída 

Perros domesticados 

Perros de lujo, melancólicos y melifluos 

Sobrevivientes sordas y difuntas melodías suspirando 
un aire de tibia lavanda 

Mientras mis sienes terrestres desconocen 

Tu vestido de nácar 

Donde no aparecen las llaves 

Del Exterminio. 
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¿C uántas veces ahogado por tus brazaletes mágicos, 

las palmeras seniles de la lluvia me desatan? 

Me extiendo sobre la fuente gris de un sollozo. 

Las aguas en el sueño tienen otro ámbito más pleno. 

¿Cuántas veces mi fidelidad es prisionera de tus ojos? 

¿Hacia dónde su grito de mujer, Oh Noche, para 
levantar en mí esta bóveda de sed, mi 
primitivo deseo? 

Si su cuerpo es joven y tranquilo, 

llla se adelanta a mis párpados, con el salto de 
un jaguar. 

Y golpea con su sangre mis brazos. 

Lanzada en mi cenit. 


Tú que huyes hacia un día de sol, 
Escúchame. 

Escúchame. 

Este árbol no es un árbol. 

Este muro no es un muro. 
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Entonces deslicé en mi boca los pétalos 
dúctiles de tus senos. 

Eso fue todo. 

Como una antorcha que ardía y ardía. 
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POR RAZONES DE ODIO 


En descubre el roce el barniz de su cintura 
En los estados feéricos en un acantilado sensual 
A cuyos pies se derraman almacenes hechizados 
Los cuellos segados por fruición de la libertad. 


Cuando escamotean sus cláusulas internas 

Creo una virtud especial 

Por razones de odio 

Y es la mujer sometida al clima negro 

En los portafolios los deshielos la lupa la colcha 

de los muertos. 

Los óleos de mi memoria revestidos de lanas ardientes 
La mancha con sed del rebaño sideral 

La lepra 

Del aljófar caído en los bosques. 


TRANSFIGURACIÓN DEL AMOR 


Ena, la heroína de los infiernos 
Desenvuelve en el hombre 
Virajes de la cabeza 

Como los reyes en una postal. 


lin un pie la esquila de los niños 

ln mi boca una punta de sol frenético 
Como la mancha dorada 

ln la muerte, 

Como el mensaje de los paraísos 

ln las túnicas dormidas con libertad 
Transforma el bosque en guantes de ruiseñor 
lin uvas de nieve, 

ln la conspiración 

Que mencionan sus manos. 


|| que barniza la sombra allá está el más puro enigma 


Para esconderla en el interior del Océano 
las sienes devueltas al aire feérico 
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Bajo una playa trazó señales en el desencanto 
Esperando el vértigo que fluía de esa crisis nupcial 
O cada extravío entre bahías florecientes 

En las oleadas que gravitan al alba 

O una copa llameante a la izquierda para alcanzar el 
Misterio. 
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EL CUERPO SUICIDA 


Ros. invisible rasgo puro 

Venas subyugantes como lámparas de nieve 

Y mi espejo en su lecho fratricida 

Iba hacia ti 

Desde la negra edad de mis orígenes 

Iba hacia ti 

Cuando la luna ondea en mis sienes desatadas 
Caías de rodillas con un racimo de frutas. 


Los perversos ojos del cielo recubren tu llama 
La espiga vigilante adentro 
En las zonas del silencio donde la luz no llega. 


Yo veía un niño agonizando en los jardines 

El que arrojaba uvas delirantes a las duras bahías 
Y los cuerpos ahogados en la noche 

Cuando arden cenizas en la magia de Dios. 
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Yo he visto alfombras proteger sus rebaños 
de ignorancia 

Altares y arcos 

Los senos, bases de fuego fascinante 

El perfecto hábito del semen 

Joya de abismo, taciturno enigma. 


26 


PROFUNDIDAD DEL AMOR 


La, cartas de amor que escribí en mi infancia eran memorias 
de un futuro paraíso perdido. El rumbo incierto de mi 
usperanza estaba signado en las colinas musicales de mi 
país natal. Lo que yo perseguía era la corza frágil, el lebrel 
vlímero, la belleza de la piedra que se convierte en ángel. 


Ya no desfallezco ante el mar ahogado de los besos. 

Al encuentro de las ciudades: 

Por guía los tobillos de una imaginada arquitectura 

Por alimento la furia del hijo pródigo 

Por antepasados, los parques que sueñan en la nieve, los 
árboles que incitan a la más grande melancolía, las puertas 
de oxígeno que estremece la bruma cálida del sur, la mujer 
latal cuya espalda se inclina dulcemente en las riberas 
sombrías. 


Yo amo la perla mágica que se esconde en los ojos de los 
silenciosos, el puñal amargo de los taciturnos. 

Mi corazón se hizo barca de la noche y custodia de los 
oprimidos. 
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Mi frente es la arcilla trágica, el cirio mortal de los caídos, 
la campana de las tardes de otoño, el velamen dirigido hacia 
el puerto menos venturoso 

o al más desposeído por las ráfagas de la tormenta. 

Yo me veo cara al sol, frente a las bahías mediterráneas, voz 
que fluye de un césped de pájaros. 


Mis cartas de amor no eran cartas de amor sino vísceras de 


soledad. 


Mis cartas de amor fueron secuestradas por los halcones 
ultramarinos que atraviesan los espejos de la infancia. 
Mis cartas de amor son ofrendas de un paraíso 

de cortesanas. 


¿Qué pasará más tarde, por no decir mañana? murmura el 
viejo decrépito. Quizás la muerte silbe, ante sus ojos 
encantados, la más bella balada de amor. 
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EXPERIENCIAS MENOS OBJETIVAS 


a Henri Michaux 


a 
E. todas las estaciones vomita mi cuerpo, la ansiedad de 
mi cuerpo y mis nubes. 


Máscara hechizada de mi albedrío, ¿quién lo sabía? Yo 
descendí a los bosques primitivos de mi nostalgia, yo regresa- 
la triste y altivo como los conquistadores de la noche. El 
crepúsculo adora la esclavitud de esta tierra desolada. Yo soy 
mi propio ángel y mi único demonio. Yo busco un párpado de 
inasible bruma. Y espero, espero el porvenir. 


Pacientes trabajadores de un Wonderland embrionario: sois 
demasiado escrupulosos para comprenderme. En un arroyo 
vulcanizado, con la sandalia de oro de los desiertos, por la 
puerta de coral de los infiernos entraréis vosotros, con 
vuestro código matrimonial, con las leyes tiránicas, con las 
grullas del horizonte. Un fantasma —muy amable por cierto— 
mece suavemente mis cabellos. Y su ternura de león 
estrangulado sobre la vía láctea no volverá jamás. 
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LEYENDA 


Ms enemigas prudentes, mis guantes que decapitan días 
lluviosos, un valle negro para la huida de mis sienes. 

Anoche multitud de pájaros y bueyes invadieron estas 

calles sumisas. Yo miraba y me decía: «Bajo la tempestad 
una rueca hila niños delgados, el demonio enloquece las 
aguas taciturnas». Anoche yo no había nacido todavía. De 
allí el desfile, las nupcias terriblemente lejanas, el parque de 
fulminante rocío. 


No existimos; sin embargo el mar aplacaría tu graciosa 


cabellera, y los remolcadores izarían tulipanes llameantes 
para abrevar en tus labios deshechos por el amor. 
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APARICIÓN 


Adlimata el carruaje dichoso de tus senos, la tierra de mis 
primeras voces, 

sus heridas abiertas, sus flagelados gavilanes en la 
intemperie nevada. 


Una mujer llamada Blanca manipula la jaula escarlata del 
misterio. 

Sobrepasa el límite, una oscura potencia. 

¿Grita, imagina, siente? 

Teje una cáscara densa de brisa matinal, alivia piedras 
decrépitas. 


La joven pálida me conduce a un jardín en ruinas. 
La veo desnuda, bajo un gran suburbio de palmeras, 


exportando el oro del crepúsculo hacia un milagroso país. 


Ha regresado la hora silenciosa. 
Me circundan las pesadas bahías de tus ojos. 
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Tú tienes que diseminarte, cuerpo y alma, 
en la heredad meliflua de las rosas. 


A mi lado pasan lavanderas con sus blancas túnicas, con sus 
cofias de inocencia 
y las manos entregadas a un rito. 
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PAISAJE ASESINADO 


Y 
TE cascadas de las aves. 
Callad viandas vegetales de los vencidos. 
Callad corteza cerebral de los difuntos. 
lHundidme. 
Yo retornaré, lengua madre de mi especie. 
Yo retornaré, piedra de los insectos. 
Yo arrastro mis panteras sollozantes al borde 
de un crepúsculo de nieve. 


Ceñidme pulso de la tempestad 
Apagadme antorcha 
de los grillos inocentes. 


Bajaos del árbol putrefacto del paraíso, dádivas y duraznos. 
No llegues a la sombra del muro, no llegues a mi puerta. 
Golpeando puertas inútiles no llegues a mi puerta. 

Aquí descansan los cisnes, los ángeles, los mendigos. 

En una palabra: despojos. 

En un pañuelo: lágrimas. 
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Hombre fútil y fugaz 

Mientras los pianos arrancan al mar sus trágicos cuervos que 
rondan en la colina 

La última estrella 

Gira 


Sobre los goznes pluviales de tus sienes. 


42 


ADOLESCENCIA 


E, el fondo de mis sueños 

Siempre te encuentro cuando amanece. 

Qué ensanchamiento en el exilio, por el vagabundaje de 
claras fuentes azules. 

lin el fondo de mis sueños 

La aurora fugitiva. Sólo la sombra 

Concluye mi única estrella, mi último día. 
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RETRATO DE LA 
BELLA DESCONOCIDA 


3 

E n todos los sitios, en todas las playas, estaré esperándote. 

Vendrás eternamente altiva 

Vendrás lo sé, sin nostalgia, sin el feroz desencanto de los 
años 

Vendrá el eclipse, la noche polar 

Vendrás, te inclinas sobre mis cenizas, sobre las cenizas del 
tiempo perdido. 

ln todos los sitios, en todas las playas, eres la reina del 

universo. 


¿Qué seré en el porvenir? Serás rico dice la noche irreal. 

Bajo esa órbita de fuego caen las rosas manchadas del 
placer. 

Sé que vendrás aunque no existas. 

El porvenir: LOBO HELADO CON SU CORPIÑO DE 
DONCELLA MARÍTIMA. 

Me empeño en descifrar este enigma de la infancia. 

Mis amigos salen del oscuro firmamento 

Mis amigos recluidos en una antigua prisión me hablan 
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Quiero en vano el corcel del mar, el girasol de tu risa 
El demonio me visita en esta madriguera, mis amigos son 
puros e inermes. 


Puedo detenerme como un fantasma, solicitar de mis 
antepasados que vengan en mi ayuda. 

Pregunto: ¿Qué será de ti? 

Trabajaré bajo el látigo del oro. 

Ocultaré la imagen de la noche polar. 


¿Por qué no llegas, fábula insomne? 
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MITOLOGÍA DE LA 
CIUDAD Y EL MAR 


e 


5 
uaballs ardientes de nostalgia, caballos puros de mi tristeza 
sobre las bahías iluminadas. Tu hocico resoplante sobre los 
flancos de mimosas escolta frescas campánulas. He penetrado 
en atrios culpables. En el umbral de tu casa me llamaron 

los malvados, subí las escalas leprosas del muro. 


Paz para las campiñas sembradas de animales preciosos. 


Paz para mis antepasados de ojos dulces asidos al cuenco 
de astros desarraigados. 


Paz ilusoria, dispersa el fuego de las espinas, las 
guirnaldas del extravío mental. 


Tiempo inhóspito: soy tu enemigo tenaz, tu rival sin 
rillo, 

tu bajorrelieve en la alta noche 

consumida de claridad. 
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Afuera he visto el rostro derribado de la multitud. Ella 
distinguió mi lámpara en la penumbra de su sueño. 


Yo le entregué el perfume de mi lujuria y un cántaro de 


llama. Y las crines odorantes de una ronda de 
oboes que danzan bajo la lluvia. 
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lisa noche me despedí de los malvados. Supremo adiós a la 
inocencia, a la culpa, al desencanto. Esa noche llegué 

a la casa de una mujer extranjera. Su cuerpo tuvo para mí 
el sabor de los amargos esplendores. 
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Y 
e 


Paso a la desconocida anegada con la sábana azul de la 
lejanía. La mujer penetra en las casas adornadas de palmeras 
centelleantes, baja las escaleras de fuego de la tierra, 
desciende a los infiernos en la boca del hombre. Yo le 
ofrendo la sórdida furia del insecto y un anillo de angustia 
que circunda estas manos lentas. 


Paso a la desconocida: sus pies son cometas frenéticos, sus 
manos son helechos sagrados, su música, la música 
silenciosa de los desiertos. 


Universos sepultados bajo el pórtico de las carabelas 

sedientas, eclipses tranquilos de los meridianos solares, 

océanos pétreos con la blancura de las nieves eternas, 
[escuchadme: 


Yo maldigo yo sangro en el árbol del bien y del mal 


en la muerte y en la noche 
Yo arrastro mis cadenas como lobas en playas del hastío 


54 


Yo hundo en mi pecho evasivos follajes de tiniebla 
La palabra última de los estrangulados 
La palabra que asesina el alba negra. 


Cómplice mío, 
(islas flotantes en la cabellera meliflua de los corales) 


Alto muy alto sobre la altura —¿Escuchas 
la flauta roída de los países imaginarios? 


Entonces la mujer que dormía a mi lado palpó las bóvedas 
de su corazón. 
Y apagó los resplandores invisibles en el fuego de mi frente. 


Y los trabajadores se ocultaron en las tiendas del poniente. 
Y galoparon hasta mi sangre. 


Alto muy alto sobre la altura 
Se escuchó, por última vez, el nuevo amor. 
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Más allá del límite impreciso de nuestra existencia, mi 
carne deriva hacia las olas, acuchillada con espasmos 
invencibles. 

¿Quién dijo la carne, el enigma, la ilusión de la carne? 

Calmad el desastre de las fieras 

Ven a la ciudad de los cascabeles y el trueno. 

Apaga la lámpara del remordimiento, penetra en los techos 
nevados del arcoiris, húndete en una comarca de azules 
enredaderas. 

Despliega mis veleros fugaces cuando en el orbe helado 
estalle la blanca tempestad. 


Ciudad de inenarrable tristeza: 

Perezco en tus navíos fatigados, en tus fatales emboscadas. 
Tus mujeres indulgentes me tienden una red de tigres 
ávidos. 

Cubro tu espalda desnuda con mi fluente vestido de arpas 
subterráneas. 
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Mientras busco mi origen en las piedras derretidas, en las 
cenizas de los animales muertos. 

Mientras bebo tu presencia 

como un grito de grandes aves negras 

entre las hojas melancólicas. 


Pasa la verja de esta habitación de tulipanes, huye en 
medio del escándalo fluvial. 


Astros esparcidos a la redonda 
Deseos obturados, planetas perdidos 
Escombros de los esqueletos, cráneos suaves. 


Llegas en el grito de los equinoccios, en el zócalo de los 
ciervos perseguidos, 

en la flauta furiosa de los remolcadores. 

Llegas tú, con una copa de almendras suprimes el 
relámpago. 

El ancla de este sueño abre mis ojos a la vida. 
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UN DÍA SEA 


1 
S solamente reposaran tus quejas a la orilla de mi país, 
¿Hasta dónde podría llegar yo, hasta dónde 
podría? 
Humanos, mi sangre es culpable. 
Mi sangre no canta como una cabellera de laúd. 
Ruedo a un pórtico de niebla estival 
(srito en un mundo sin agua ni sentido. 
Un día sea. Un día finalizará este sueño. 
Yo me levanto. 
Yo te buscaré, claridad simple. 
Yo fui prisionero en una celda 
de abúlicos mercaderes. 


Me veo en constante fuga. 

Me escapo a mí mismo 

Y desciendo a mis oquedades de pavor. 
Me despojo de imágenes falsas. 

No escucharé. 
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Al nivel de la noche, mi sangre 
es una estrella 
que desvía de ruta. 


He aquí el llamamiento. He aquí la voz. 
Un mundo anterior, un mundo alzado sobre la dicha futura 
Flota en la libre voluntad de los navíos. 


Leones, no hay leones. 
Mujeres, no hay mujeres. 


Aquí me perteneces, vértigo anonadante —en mis palmas 
arrodilladas. 


Un diluvio de fósforo primitivo en las cabinas de la tierra 
insomne. 

El busto de las orquídeas 
iluminando como una antorcha el tacto de la 
tempestad. 
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soy lo que no soy: Un paso de fervor. Un paso. 
v separan de ti. Nos separan. 

1 me he traicionado, inocencia vertical. 

v husco inútilmente. 

Quién soy yo? 


«mano del sollozo con su insignia de tímida flauta 


excavará el yeso desafiante en mis calzadas 
sobre las esfinges y los recuerdos. 
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DIÁLOGO Y RECUERDO 


> 
. : 
bado a ti, 


¿El relámpago de mi respiración? 
¿El vuelo marítimo de un cisne o un zamuro? 


¿Qué signo mío te iba a despertar? 


¿Los buscadores de oro? 
¿La campana salobre mecida por el huracán? 


Dejadme la pureza del estío y el canto del manantial 
sobre los pinos en una hora alta 
de paz y alegría. 


Huérfano, y sin trompeta, y la mujer que abre su entrecejo 
y es una potestad engañosa y el día que es una nube 
efímera, y tú que vienes en el Fasto, es lo natural, 
Simplemente reposas o desvarías. 
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Desde el instante mío: 
El que tañe en la raíz del húmedo fósforo 
El de pulposo corazón, El que dilapida con 
Ojos de ironía la escritura visible, 


El de la parodia chirle, El de batir las 
palmas, El supliciado, El que huye y tropieza 
Con la máscara y el atavío, 

El que amaina en la médula, 


En algún lugar del camino, con ese regusto anticipado 
del pueblo en que ibas a poner pie, 


En la ruta, a remolque. Nulo. A 
tiro de fusil. 
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